UN PAISANO EN ASTURIAS (III) 
Por Roberto Balboa
Salimos sobre las 11 de la mañana con dirección a Cangas de  Onis y de allí por el puerto del Pontón en dirección a Riaño.

Cerca del puerto paramos en el desfiladero de los Beyos, donde contemplamos una inmensa catarata en un paisaje espectacular. La catarata no es ni más ni menos que la primera andadura del celebérrimo río Sella que nace en las inmediaciones del puerto del Pontón en la fuente del Infierno.
El desfiladero tiene unos 10 kilómetros de largo y en algunos lugares alcanza los 1000 metros de profundidad.

Cruzamos el puerto, pasamos Riaño y su pantano y poco después parábamos en un pueblecito de León llamado Las Salas.

Allí vive mi amigo y ex-compañero de trabajo Juanjo, y no era cosa de pasar por su pueblo después de más de dos años sin vernos y no tomar aunque fueran unas cervezas con él.

Lo llamé a la casa y su hermana me dijo que estaba en el campo, pero que por la hora que era debía de pasar pronto por la puerta del bar donde yo estaba. Y así fue, diez minutos después Juanjo pasaba por la puerta con su vara andando tranquilamente.

Le dio mucha alegría verme, al igual que a mí, y tras los saludos de rigor y tomar unas cervezas, nos dijo que para comer era mejor irnos a Crémenes, un pequeño pueblo de al lado, cosa que hicimos.

Cuando corrijo estas líneas, no puedo dejar de deciros que en el bar de Crémenes en el que comimos, vendieron un montón de décimos del segundo premio de la lotería de Navidad del 2004. Un hermano de mi amigo Juanjo llevaba un décimo premiado. La fortuna no era para nosotros.

No nos dejó pagar y tras despedirnos volvimos a coger carretera y manta, aunque sólo fueran unos kilómetros, ya que en Sabero, un pueblo que está a unos 8 kilómetros de Las Salas, también tenía amigos a los que quería saludar, ya que no los había visto desde hacia más de 15 años.

Sólo pude saludar a Nazario, ya que el resto de la familia había marchado a Cistierna a no sé qué de deporte con los nietos.

Durante el camino hacia Sahagún sólo paramos en una fábrica de embutidos, ya que María y Enrique querían comprar unos botillos, tanto para ellos como para regalar a nuestros buenos amigos de Gor. Cómo iban a olvidar que estábamos en la tierra de nuestro buen amigo José Callejo.
Llegamos a Sahagún ya caída la tarde y aparcamos junto al refugio del peregrino. Había allí bastante animación, pero lo que más nos llamó la atención fue una imponente estatua de hierro a tamaño natural de un peregrino típico, con su sombrero de ala ancha, su cayado y sus calabazas secas colgándole y, por supuesto, ataviado con el hábito tan peculiar parecido al de los monjes. Enrique no pudo resistir la tentación de fotografiarse junto a él.

Dimos una vuelta por el pueblo en busca de alojamiento, y nuestras atrevidas mujeres estuvieron viendo un hostal que no les gustó para nada, ya que según nos contaron aquello parecía más una fonda de los años 50.

Poco después encontramos algo más adecuado y tras dejar las maletas nos dimos una vuelta por el pueblo.

Sahagún fue en tiempos de Alfonso VI y sus sucesores la Abadía más importante del Camino de Santiago con privilegios y propiedades que abarcaban desde Guadarrama hasta el mar Cantábrico. Durante la Edad Media fue el foco más importante del estilo arquitectónico románico de ladrillo, conocido como románico mudéjar.

El mejor exponente del románico mudéjar pudimos contemplarlo en la iglesia de San Tirso, bellamente construida y mejor conservada, aunque fue una pena no poder visitarla por dentro.
Fotos del viaje por Asturias, Cantabria y León
También vimos las ruinas del monasterio de San Benito y la ermita de la Virgen del Puente.

Paseamos por sus tranquilas y majestuosas calles y después de tomar unas cervezas nos fuimos a cenar al mismo hostal donde parábamos, ya que el dueño nos había dicho que había arrendado el bar una gente muy “apañá” y que daban de comer lo que no podríamos apurar y todo por 6 euros. Y en verdad así fue.

Poco después Espe, María y Enrique se fueron a dormir, pero como yo no tenía sueño me quedé charlando un rato con la gente del bar. 

Por la mañana, bien desayunados, nos fuimos a ver el monasterio de San Pedro de las Dueñas (siglo XII), ya que nos pillaba a pocos kilómetros de Sahagún y nos habían dicho que merecía la pena verlo.

Este monasterio está regentado por las monjas de clausura benedictinas, está muy bien conservado y pudimos observar unos capiteles en las columnas que ninguno de los cuatro habíamos visto en nuestra vida. La paisana del pueblo que nos lo enseñó, sólo supo decirnos de estos capiteles, que por allí había pasado mucha gente y que al igual que nosotros nadie le dijo nunca como se llamaba ese tipo de capitel; de las investigaciones posteriores que he hecho puedo deciros que esos capiteles pertenecen a una variante muy poco frecuente y conocida del románico. El monasterio empezó a construirse en piedra pero se acabó en ladrillo; está considerado como una de las primeras obras de estilo románico-mudéjar en España.
Además, puedes parar en el monasterio por un módico precio y degustar las exquisiteces culinarias de las monjitas. Eso sí, debes reservar en el teléfono 987780150 y tener presente que cierra en Navidad.

Si quieres probar los mejores vinos de la zona, cerca se encuentra el pueblo de Gordaliza del Pino, donde sus caldos recios te ayudarán con las no menos recias comidas de la tierra. En Calzada del Soto se pueden visitar unas bodegas excavadas en la tierra.

Volvimos a Sahagún, repostamos y tras los abrazos de rigor de la despedida, María y Enrique tomaron el camino de vuelta a casa, a Guadix, mientras que nosotros, sin un itinerario predeterminado, pero sabiendo que nuestro destino era el Monasterio de Piedra, nos pusimos en carretera.

Pasamos por Carrión de los Condes, histórica ciudad de la época celtíbera, que empezó a ser muy importante a partir de finales del siglo VIII durante el reinado de Juan II El Casto, y que destaca desde la carretera por sus magníficas construcciones, iglesias, monasterios, ermitas y edificios civiles, pero en la que no paramos debido a que nos quedaban muchos kilómetros por hacer.

También pasamos por la bella ciudad de Burgos, pero como ya la habíamos visitado en varias ocasiones y el camino por hacer aún era largo, decidimos no parar.

Poco después parábamos a comer en Villafranca Montes de Oca unos bocadillos y vuelta a la carretera.

Poco después pasábamos por el pueblo de Tosantos (60 habitantes), donde nos llamó la atención poderosamente una ermita excavada en la roca, dedicada a la Virgen de la Peña.
Durante un buen trayecto tuvimos como compañera de viaje la muy famosa y conocida comarca de La Rioja, en la que pueblos como Haro y Cenicero nos suenan a todos los que apreciamos el buen vino y en la que me hubiera gustado detenerme y disfrutar de sus ricos caldos, pero nuestro destino aún estaba distante y una vez más decidimos continuar viaje.

Pasamos por Zaragoza pero tampoco paramos en ella por tenerla visitada en varias ocasiones. Una hora más tarde entrábamos en Nuévalos, que iba a ser nuestra parada y fonda de ese día, dimos una vuelta por el pueblo, tomamos unas cervezas y tras dejar las maletas en el hotel nos acercamos al Monasterio de Piedra para ver los horarios de apertura y cierre, ya que nuestro único objetivo al día siguiente sería visitar ese maravilloso entorno.

Pero este capítulo creo que merece una especial atención, por lo que será objeto del siguiente artículo, que veremos si Dios quiere, en la próxima revista.

Bueno, queridos paisanos, pues entonces nos vemos pronto en “Un paisano en el Monasterio de Piedra”.

Hasta pronto.

Vuestro paisano.

© Del autor.
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